DON  ANTONIO   GONZALEZ  BALCARCE, 

B  RIGADI  E  R 

DE  LOS 
EXERCITOS  DE  LA  PATRIA 

ASUS 

CONCIUDADANOS. 


Compatriotas.  Aunque  no  se  me  ha 
ocultado  que  el  largo  silencio  que  he  guar- 
dado sobre  los  horrorosos  crímenes  que  me 
imputaron  la  Honorable  Junta  de  Observa- 
ción y  Excmo.  Cabildo  por  su  bando  pu 
blicado  en  11  de  Julio  anterior;  ha  debi- 
do ofrecer  un  fundado  mérito  para  persua- 
dirse ó  que  estaba  convencido  de  la  justi- 
cia con  que  se  me  habia  acriminado,  ó 
que  me  era  indiferente,  presentar  al  publi- 
co las  defensas  relativas  á  mi  vindicación. 
*ks  llegada  pues  la  precisa  ocasión  en  que 
debo  patentizar  que  no  ha  consistido  en 
ninguno  de  estos  principios.  Quando  suce- 
dió la  pnbhcacion,  creí  mas  oportuno  ca- 
llar   consultando  no  se  alterase  por  mi  par- 
te la  tranquilidad  pública,  resignándome  á 
preferir  recayese  sobre  mí  la  justa  indig- 
nación a  que  se  excitó;    y  á  sufrir  todos 
los  males,  que  pudiera  acarrearme  el  es- 
forzado empeño  con  que  se  procuró  calum- 
niarme, ántes  que  causar  un  dia  de  amar- 
gura  y  de  luto,  conmoviendo  los  ánimos 
con  un  manifiesto  en  oposjcion  á  la  notoria 
violencia   y    ultraje    con    que  se  insultó 
Ja  autoridad  suprema  que  se  me  habia  con- 
fiado. Después  he  creído  que  el  mas  seg-u- 
10  medio  de  dar  á  mi  Patria  la  debida  sa- 
tisfacción de  mi  conducta,  era  una  expre- 
sa declaración  de  mi  fidelidad  é  integridad 
Pronunciada  legalmente  en  el  imparcial  tri- 
bunal de  la  justicia.  Este  caso  aun  no  ha 
podido  efectuarse,  quando  he  sido  nueva- 
mente precisado  por  el  Xefe  Supremo  de 
la  J\ ación  a  continuar  las  funciones  de  mi 
empico,  por  cuya  razón  no  puedo  omitir  el 


publicar  .os  antecedentes  que  han  mediado, 
según  se  ve  de  los  oficios  que  se  trascriben 
a  continuación;  y  el  honor  característico  al 
rango  en  que  la  Patria  me  ha  colocado  no 
me  permite  su  exercicio ,  sin  que  mi  con- 
ducta sea  ántes  acrisolada  por  una  senten* 
cía  judicial ,  que  debe  ser  consiguiente  á 
mis  reclamaciones;  y  mientras  llega  ese 
momento  tan  deseado  para  mí  ,  ocurro  al 
tribunal  imparcial  y  siempre  severo  de  la 
opinión  pública  cuyo  juicio  aunque  no  pro- 
nunciado baxo  la  magestad  del  solio,  y 
no  tan  solemne,  no  por  eso  es  menos  justo. 
Si  Compatriotas,  vuestra  declaración  espe- 
ra un  ciudadano  honrado,  un  militar  labo- 
rioso ,  y  un  magistrado  íntegro. 


La  Patria  cuyos  peligros  exigen  me- 
didas vigorosas  por  parte  del  Gobierno  Su- 
premo para  salvarla  de  qualesquier  poder 
extraño,  que  osare  invadirla,  reclama  en 
la  presente  crisis  el  auxilio  de  sus  mejores 
hijos,  como  resortes  inmediatos  de  la  Na- 
ción.   Este  motivo  y  confianza  particular 
que  merecen  de  S.  E.  los  distinguidos  ser- 
vicios de  V.  S.  ,   y  su  firme  adhesión  á 
la  libertad  de  la  América,  le  han  impelido 
a  comisionarle  para  la  metodizacion  é  ins- 
pección general  de  los  esclavos  de  esta  Ca- 
pital    que  deben  organizarse  en  cuerpos 
reglados  en  el  modo  y  forma  detallado  en 
el  decreto  incluso  :  y  á  fin  de  o  ue  la  eve- 


cueicm  sea  pronta  en  los  treinta  y  tres  quar- 
teles,  que  coraprehende  el  padrón  general 
que  acompaño  ,  S.  E.  encarga  a  V    S,  in- 
mediatamente el  arreglo  de  los  Batallones 
pretenecientes  á  los  primeros  veinte  quar- 
teles   Y  en  los  trece  de  que  habla  el  arti- 
culo 12  entenderá  el  Coronel  D  Eduardo 
de  Olembefg,  según  el  empadronamiento 
que  se  le  ha  pasado,  limitándose  este  soto 
á  componer  los  pies  de  lista  de  las  com- 
pañías  por  manzanas  y  quarteles  con  ar- 
reglo á  la  planta  que  indica  el  articulo  ¿. 
las  que  estando  concluidas  pasara  a  V.  fe. 
para  que  proponga  la  Plana  Mayor  y  Ofi- 
ciales; conforme  al  tenor  del  citado  De- 
creto, y  con  presencia  de  las  listas  de  los 
retirados  con  gcze  a  Plaza  6  inválidos  que 
acompaño.   V.  S.  conoce  la  importancia  de 
la  breve  formación  de  una  fuerza  destina- 
da á  la  defenza  de  la  causa  pública,  y  fe.  E. 
quiere  proceda  V.  S.  luego  al  cumplimien- 
to  de  esta  órden,  sin  que  sea  admisible 
escusa  alguna  para  consagrar  este  servicio 
confiado  á  sus  conocimientos  y  zelo  :  lo  que 
por  dispocicion  Suprema  aviso  a  V.  fe.  pa- 
ra su  puntual  observación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Bue- 
nos-Ayres  Noviembre  15  de  1816.  —  una 
rubrica  de  S.  E.  —  Juan  Florencio  1  er- 
rada. —  Sr.  Brigadier  D.  Antonio  Gon- 
zález Balcarce. 


EXCMO.  SEÑOR. 


La  comisión  que  por  suprema  órden  de 
esta  fecha  se,  digna  V.  E.  conferirme  com- 
prehensiva de  la  organización  é  inspección 
general  de  los  esclavos  tic  esta  Capital,  me 
merece  justamente  un  aprecio  singular,  al 
tiempo  que  me  estimula  á  que  quede  ú  V.  E, 
en  el  mas  alto  reconocimiento.  Mi  estrecha 
obligación  por  otra  paite  al  puntual  cumpli- 
miento de  bis  deliberaciones  de  Y.  E.;me 
impele  también  poderosamente á  que, me  pres- 
te con  sastiíaecion  al  desempeño  de  aquel  ser- 
vicio. Pevo  ¿  como  puedo  entrar  á  la  ocupa- 
ción de  un  cargo  de  semejante  confianza  y 
distinción,  quando  se  hallan  en  toda  su  tuer- 
za v  vigor  las  negras  imputaciones  que  con- 
tra ini  honor  publicó  el  bando  de  la  Hono- 
rable Junta  de  Observación  y  Excmo.  Ca- 
bildo de  11  de  Julio  último?  ¿  Como  apa- 
rezco continuando  en  el  ele\ado  rango  de 
mi  emph  o  ,  siendo  á  toda  la  Nación  notorio 
que  se  inc  ha  declarado  incurso  en  los  crí- 


menes mas  excecrables?  ¡No  es  posible  Sr. 
Excmo. !  Yo  ¡amas  podré  prescindir  de  que 
mi  perseverancia  en  la  gloriosa  carrera  de  laa 
armas ,  no  sea  con  el  lustre  y  honra  con  que 
he  procurado  seguirla  por  el  dilatado  tiempo 
de  mas  de  veinte  y  nueve  años.    JSo  es  de- 
coroso á  mis  principios  ,  ni  decente  a  mi  cla- 
se en  la  milicia,  que  sea  de  modo  alguno 
empleado,  sin  que  anticipe  una  autentica 
y  pública  vindicación.    Son  constantes  a 
V    E    mis  instancias  en  el  particular,  y 
mientras    no   llegue    el  caso  de  su  defini- 
tiva resolución ;  ni  faltará  quien  recordan- 
do positivos  antecedentes  dude  de  mi  fideli- 
dad y  desempeño,  r  i  á  mi  podrá  dexar  oe 
serme  en  extremo  ruboroso  el  ocupar  a  la 
vista  del  Público  mando  alguno. 

La  Honorable  Junta  de  Observación  y 
Excmo.    Cabildo  no  pudieron  ni  sonando 
presumirse,    que  para   que  infaliblemente  , 
tuviese  efecto  mi  separación  del  mando  se  ¿ 
requería  otra  medida,  que  la  mera  intima-  £ 
cion  de  su  claudicación  ó  cese  ,  como .pan-  ^ 
tualmente  lo  vieron  acreditado  en  el  mo- 
mento que  la  hicieron.   Pero  como  consi- 
deraron que  ademas  necesitaban  paliarla  con 
disculpas  que  diesen  algún  colorido  al  aten- 
tado que  contra  la   Autoridad  cometían ; 
concertaron  presentar  al  Pueblo  el  injurioso 
libelo  que  publicaron  ,  apuntando  en  el  im- 
putaciones que    al    tiempo   que  asomasen 
crímenes  de  la  mayor  gravedad ,  en  térmi- 
nos que  se  entendiese,  quedaban  asegurados 
de  los  comprobantes  de  su  certidumore  ;  no 
hubiese  arbitrio  para  poder  juzgar  decidi- 
damente de  su  absoluta  imposibilidad.  Un 
sus  arcanos  permanece  hasta  hoy  enserra- 
do  el  manifiesto  de  los  incidentes  en  que 
las  fundaron.  La  violación  de  la  honra  o 
la  opinión  de  un  ciudadano  ,  sin  que  se  veri- 
fiquen las  condiciones  que  la  ley  designa 
pava  perderla,  es  una  tropelía  inaudita  ,  y 
es  una  evidente  infracción  á  los  derechos 
acordados  á  los  habitantes  del   Estado  por 
la  sesión  L.»   capitulo  1.°  del  Estatuto  p  o- 
visorio.  A  mí  se  me  ha  inferido  de  modo 
mas  escandaloso  tan  sensible  y  notable  aírra- 
vio,  y  me  asiste  un  derecho  incontestable 
para  reclamar,  como  reiteradamente  16  Jie 
practicado,  que  en  el  juicio  imparcial  que 
corresponda  ,  sean  oi das  mis  permitidas  de- 
fensas, presentándose  la  causa  que 
bido  formar  aquellas  corporaciones,  ó  dan- 
do   previamente    razón  circunstanciada  de 
los  fundandos    motivos  que  tuvieron  para 
denigrarme.    Si  es    verdad  nue   el  honor 
de  un  militar    que  ha   consumido  la  vnia 
que  cuanta  en  sen  icio  de  su  pama  ,  ex- 


poniéndola  por  su  defensa  en  once  accio- 
nes de  guerra ,  y  que  acaso  íe  ha  dado  con 
su  espada  y  sus  trabajos  ios  dias  mas  felizes 
que  ha  podido  contar  en  Ja  época  de  su 
revolución;  no  debe  ser  falsa,  vana,  é 
injustamente  vulnerado:  si  las  leyes  me- 
recen ser  atendidas,  respetadas  y  cumpli- 
das :  si  no  es  indiferente  á  las  citadas 
Corporaciones,  que  lejos  dé  considerarlas 
como  las  guardias  y  centinelas  de  la  ob- 
servancia de  las  mismas,  se  diga  con  evi- 
dencia han  sido  las  primeras  en  infringirlas : 
si  conocen  algún  interés  en  que  aparescan  sus 
procedimientos  competentemente  justifica  • 
dos :  si  no  quieren  que  con  el  exemplo 
de  lo  sucedido ,  se  repitan  los  desórdenes  y 
arbitrariedades,  como  medidas  de  urgente 
necesidad,  en  remedio  de  los  riesgos  que 
las  furiosas  pasiones  ó  el  espíritu  de  ven- 
ganza inventen :  y  si  se  empeñan  en  com- 
probar ante  el  Pueblo  la  rectitud  y  pure- 
za con  que  han  llenado  la  confianza,  con 
que  las  ha  distinguido ;  no  puede  dudarse 
de  la  precisión  que  hay  de  que  salga  á. 
luz  el  juicio  pretendido,  afin  de  que  se 
vea  en  debida  forma  esclarecida  la  verdad 
del  contexto  de  su  bando,  y  las  traiciones 
que  con  tan  extraordinarios  esfuerzos  difun- 
dieron que  yo  cometia. 

Es  digno  de  la  mayor  sorpresa  se  ad- 
vierta en  el  pais  donde  hacen  siete  años, 
que  se  consumen  las  fortunas  de  sus  habi- 
tantes ,  y  se  derrama  copiosamente  su  san- 
gre con  el  principal  objeto  de  desterrar 
la  arbitrariedad,  y  asegurar  los  derechos 
que  son  debidos  al  hombre  en  sociedad , 
que  haya  resultado  de  un  momento  á  otro 
su  primer  Magistrado  acusado ,  juzgado  ,  y 
con  la  sentencia  sancionada  ,  sin  mas  au- 
diencia, formalidad  ,  ni  trámite  legal,  que 
la  espontanea  voluntad  de  la  Honorable 
Junta  de  Observación  y  Excmo.  Cabildo. 
Si  estos  son  los  testimonios  con  que  se 
dá  crédito  á  nuestro  ansiado  y  proclama- 
do sistema  justo  y  liberal  ¿  con  que  ra- 
zón no  podrá  decirse  que  en  las  enuncia- 
das Corporaciones  se  halla  éste  mas  bien 
en  la  imaginación  y  en  las  palabras,  que 
en  la  práctica  y  verdad? 

No  obstante  lo  expuesto:  mi  profesión, 
mi  amor  al  suelo  en  que  he  nacido,  y  mis 
decididos  aúllelos  por  su  libertad,  me  cons- 
tituye» en  la  gran  precisión  de  mirar  siem- 
pre con  sumo  interés  la  menor  ocasión  que 
se  n?e  presente  de  emplearme  en  obsequio 
y  defeijiSa  de  la  gloriosa  lucha  que  la  Pa- 
tria vostiene:  no  dude  Y.  E.  que  imitan- 
do fei  c>xs.npU>  yn  repetido  por  tres  herma- 


nos, sabré  también  sacrificarme  por  ella 
én  qualquiera  momento  que  convenga.  En 
este  concepto,  sino  es  posible  concederme 
sin  perjuicio  de  tan  privilegiada  atención 
que  permanezca  suspenso  del  exercicio  de 
las  funciones  del  empleo  con  que  estoy  dis- 
tinguido,  hasta  la  terminación  del  expe- 
diente que  sobre  mi  vindicación  tengo  pro- 
movido; mi  rendida  obediencia  al  puntual 
cumplimiento  de  las  supremas  órdenes  de 
Y.  E.  prevalecerá,   reprimiendo  mis  jus- 
tos agravios  é  indispensables  sentimientos, 
que  no  podrán  separárseme  absolutamente, 
mientras  no  alcanze  la  expresa  y  autén- 
tica declaración  de  mi  inocencia ,  que  ten- 
go reclamada.    Tampoco  me  será  posible 
omitir  hacer  al  Público  una  manifestación 
de  este  oficio ,  con  el  doble  objeto  de  que 
se  instruya  no  ha  estado  en  mi  mano  de- 
tener el  curso  de  mis  destinos  en  su  ser- 
vicio antes  de  haberle  presentado  la  debi- 
da satisfacción    de   mi    conducta   y  fiel 
manejo  en  el  tiempo  de  mi  anterior  supe- 
rior mando  ;  y  para  que  recordando  por  este 
medio  á  las  respetables  Corporaciones  ex- 
presadas las  consideraciones  que   de  obli- 
gación deben  tributarse  á  la  vindicta  pú- 
blica, se  estimulen  á  disiparle  toda  duda 
en  el  particular,  puntualizando  por  la  im- 
prenta las  infidencias  y  delitos  de  que  pri- 
vadamente me  juzgaron ;  pues  á  pesar  de  ' 
que  pueda  alucinarse  mi  amor  propio,  me 
hallo  en   la  firme  persuasión  de  que  me 
cubre  el  impenetrable  escudo  de  la  ley, 
de  la  inculpabilidad,  y   de  la  verdad,  y 
que  por  consiguiente,  los  paralogismos  y 
ataques  de  la  calumnia  ,  que  son  los  úni- 
cos que  me  quedan  que  recelar,  poco  es- 
trago podrán  hacerme  por  mas  encumbra- 
do y  poderoso  que  sea  el  resorte  que  les 
dé  impulso.    ¡Feliz  Patria  mía  que  para 
combatir  los  atentados  del  despotismo,  cuen- 
tan tus  hijos  en  todo  caso,  con  el  recur- 
so de  hablar  publicamente  con  quanta  cla- 
ridad permite  la  verdad! 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Bue- 

nos-Ayres  15  de  Noviembre  de  1816.  

Excmo.  Sr. — Antonio  González  Balcarce. — 
Excmo.  Señor  Supremo  Director  de  las 
Provincias- Unidas. 


NOTA. 

Como  algunos  de  los  Sres.  que  han  sido 
miembros  de  la  Honorable  Junta  de  Obser- 
vacisn  y  Excmo.  Cabildo,  no  tuvieron  la 


menor  intervención  en  la  providencia  que 
da  mérito  á  la  publicación  de  estos  oficios , 
se  debe  entender  que  en  la  mención  que  ha- 
go de  las  citadas  corporaciones,  solo  inclu- 
yo en  ellas  á  los  que  subscribieron  el  bando 
de  11  de  Julio  anterior  =  Balcarce 


Tan  apreciable  como  ha  sido  al  Direc- 
tor Supremo  la  delicadeza  de  V.  S.  al 
pretender  la  vindicación  de  su  honor  vul- 
nerado por  un  documento  público,  es  im- 
prescindible de  S.  E.  reclamarle  <;n  favor  de 
la  Patria  sus  distinguidos  conocimientos, 
providad  y  zelo.  La  qüestion  se  halla  pen- 
diente ante  el  Soberano  Congreso  Nacio- 
nal, su  decisión  augusta  en  vista  de  los 


documentos  que  se  le  han  elevado-  por  este 
ministerio  ,  fixará  el  concepto  digno  de  los 
procedimientos  de  V.  S.  ,  pero  mientras 
tanto  no  es  justo  que  el  Gobierno  se  pri- 
ve de  los  trabajos  de  un  xefe  acreditado, 
ni  que  V.  S.  recate  su  anhelo  en  servicio 
de  la  causa  pública,  mucho  mas  quando 
manifiesta  en  oficio  de  15  del  corriente  su 
grata  precision.de  mirar  con  sumo  interés 
la  ocasión ,  de  emplearse  en  obsequio  de  la 
lucha  gloriosa  de  la  América;  baxo  este 
concepto  es  que  tengo  el  honor  de  preve- 
nir á  V.  S.  de  órd^n  suprema  proceda  in-" 
mediatamente  á  cumplir  la  comisión  que  S. 
E.  tuvo  abien  conferirle  en  aquella  fecha. 

Dios  guarde  áV.  S.  muchos  años  Bue- 
nos-Ayres  Noviembre  20  de  1816  ==  una 
rúbrica  de  S.  E.  Juan  Florencio  Tenada 
==  Señor  Brigadier  D.  Autoaio  Gonzales 
Balcarce. 


BUENOS-AYRES: 


IMPRENTA  DEL  SOL. 


